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ERATÓSTENES Y LA FIGURA GEOGRÁFICA DE 
LOS EXTREMOS ATLÁNTICOS DE EUROPA*

Pierre Moret
Université de Toulouse

Resumen: A finales del siglo III a.C., Eratóstenes de Cirene elaboró 
la primera imagen cartográfica coherente de los confines atlánticos de 
Europa. Sin embargo, las reconstrucciones de la parte occidental de su 
mapa que se han propuesto hasta la fecha presentan grandes variacio-
nes, reflejando divergencias entre los estudiosos a la hora de interpre-
tar los pasajes de Estrabón que resumen y comentan la descripción de 
Eratóstenes. Intentamos en esta contribución sintetizar las informa-
ciones relativas a las dimensiones y a la forma del extremo Occidente 
que se pueden extraer de los fragmentos cuya atribución a Eratóste-
nes no sufre dudas.

Nadie duda de que Eratóstenes de Cirene tuvo un papel fundamental en la in-
vención geográfica del Extremo Occidente1. Hacia el último tercio del siglo III 
a.C., elaboró la primera imagen coherente y articulada, aunque seguramente 
muy esquemática, de los márgenes atlánticos de Europa, conectándolos con los 
elementos estructurales de su mapa de la ecúmene. Sin embargo, la reconstruc-
ción de esta parte del mapa de Eratóstenes dista mucho de gozar de un consen-
so entre los estudiosos, porque sólo la conocemos a través de los comentarios 
críticos de Estrabón en su Geografía. El juicio negativo de Estrabón, y por con-
siguiente la falta de objetividad de sus escasas citas, tiene mucho que ver con la 
mala reputación de la principal fuente de Eratóstenes para el Extremo Occiden-
te: el masaliota Piteas, tachado de mentiroso por Polibio y por Estrabón. Por 

* Este trabajo se inserta en el marco del Proyecto de Investigación “Historiografía y geogra-
fía antigua: representación del espacio y transmisión de saberes” (HAR2016-76098-C2-1-P)

1 Sobre Eratóstenes en términos generales: Aujac 2001; Roller 2010; Bianchetti 2016.
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si fuera poco, Estrabón reprochaba también a Eratóstenes supuestos dispara-
tes en las atribuciones étnicas de los territorios que se extendían al norte de las 
Columnas de Heracles2.

Con una información tan limitada y tan gravemente sesgada, no es sor-
prendente que las sucesivas reconstrucciones del mapa de Eratóstenes que 
se han propuesto a lo largo de los siglos XIX y XX presenten grandes varia-
ciones. Podemos distinguir entre ellas dos grupos. En el siglo XIX, siguien-
do a Gossellin, quien en los últimos años del siglo XVIII fue pionero en esta 
materia3, Müller4 y Bunbury5 colocan el Cabo Sagrado en el paralelo de Ro-
das y de las Columnas de Heracles, el Cabo Kabaion (al extremo de la Ar-
mórica) más al oeste que el Cabo Sagrado, y orientan los Pirineos en sentido 
Este-Oeste sobre el paralelo de Bizancio, sin estrechamiento y, por lo tanto, 
suponiendo que la noción de península Ibérica aún no existía. Estas tres deci-
siones son cruciales porque conducen a una ampliación muy significativa de la 
masa continental formada por la Céltica e Iberia juntas (Fig. 1, a-b). En otro 
grupo de reconstrucciones que datan de mediados del siglo XIX hasta fina-
les del siglo XX, Figuier6, Miller7, Aujac8 y Dilke9, entre otros, se desplaza el 
Cabo Sagrado más al norte, se estrecha la base de la Península Ibérica y no 
se proyecta el cabo Kabaion más allá del Cabo Sagrado. Estos mapas dibujan 
así una Iberia más individualizada, muy distinta de la Céltica cispirineaica, lo 
que representa en conjunto una masa de tierras occidentales mucho más pe-
queña (Fig. 1, c-f ).

Con respecto a tres parámetros básicos de la figura del Lejano Occidente 
—orientación y extensión de los Pirineos, posición en latitud del Cabo Sagra-
do, posición en longitud del Cabo Kabaion—, estas dos familias de mapas han 
optado por posiciones radicalmente diferentes. La causa de estas divergencias 
es sencilla: a pesar de lo que a veces se ha escrito, los fragmentos que podemos 
atribuir a Eratóstenes con toda seguridad no contienen ninguna información 
explícita para determinar estos tres referentes, con lo cual es menester volver a 
estos fragmentos para analizarlos, intentando ceñirse a lo que realmente dicen, 

2 Str., II 1, 41; II 4, 4; III 2, 11.
3 Gossellin 1790, mapa I.
4 Müller 1853-1858, vol. 2, pl. I.
5 Bunbury 1879, vol. I, pl. 10. El mapa de Bunbury reproduce casi exactamente el de Mü-

ller, excepto para la forma de Bretaña.
6 Figuier 1864, carte III.
7 Miller 1898, pl. VIII-1.
8 Aujac 2001, p. 81.
9 Dilke 1985, p. 33, fig. 4.
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Figura 1. Reconstrucciones de la parte noroeste del mapa de Eratóstenes, redi-
bujadas con un estilo gráfico unificado para facilitar las comparaciones, pero res-
petando escrupulosamente los trazados de cada autor. a: Gossellin 1790; b: 
Müller 1853-1858; c: Miller 1898; d: Dilke 1985; e: Figuier 1864; f: Au-

jac 2001. Detalle de las referencias en las notas.
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haciendo abstracción, en la medida de lo posible, de las glosas acumuladas por 
una larga y copiosa tradición historiográfica10.

Es en Estrabón, como hemos dicho, donde se conservan casi todos los fragmen-
tos de Eratóstenes relacionados con las dimensiones y la forma del extremo Oc-
cidente. Esta información topográfica y corográfica se puede resumir como sigue:

 — Existe al oeste de Europa un primer gran saliente o promontorio (akra), 
llamado Ligístico, que “se extiende hasta las columnas de Heracles” (II 1, 
40 y II 4, 8). Eratóstenes designa de esta manera una masa continental 
que se proyecta hacia el sur y termina en un cabo o estrecho, lo que no 
necesariamente implica la noción de una península.

 — En este saliente se colocan Iberia, la Tartéside y parte de la Céltica (II 4, 
4 y III 2, 11).

 — Hay 7000 estadios entre Marsella y las Columnas de Heracles, y 6000 
estadios entre los Pirineos y las Columnas (II 4, 4).

 — Hay “al menos” 8000 estadios entre las Columnas y Cartago (I 4, 5). Esta 
medida está confirmada y precisada por Plinio: 1100 millas, lo que equi-
vale a 8800 estadios11.

 — Hay cinco días de navegación entre el Cabo Sagrado y Gades (III 2, 11). 
Dado que el día de la navegación corresponde casi universalmente en 
la tradición geográfica helenística a una distancia de 1000 estadios12, se 
puede deducir de este dato una medida de alrededor de 5000 estadios13.

 — Hay 3000 estadios entre las Columnas y el extremo más occidental de 
Europa14 (I 4, 5).

 — Más al norte se encuentran otros promontorios, uno de los cuales se lla-
ma Kabaion, seguido a tres días de navegación (¿hacia el occidente?) por 
la isla Uxisama (I 4, 5).

 — Roma, el Estrecho de Sicilia y Cartago se sitúan en el mismo meridia-
no (II 1, 40).

A estos fragmentos seguros, que son pocos, añadiremos otra aserción que 
se puede atribuir a Eratóstenes con una probabilidad relativamente alta: en 
tres pasajes, Estrabón recuerda que Piteas colocaba Marsella en el mismo 

10 Esta contribución resume o precisa, según los casos, el capítulo dedicado a Eratóstenes en 
Moret 2017, pp. 169-181.

11 Nat. V 6.
12 Arnaud 2005, p. 80.
13 Recuérdese que Artemidoro, citado por Estrabón en el mismo pasaje, calculaba en sólo 

1700 estadios la misma distancia.
14 El Cabo Sagrado no es mencionado en este pasaje.



eratóstenes y la figura geográfica... 209

paralelo que Bizancio (I 4, 4, II 1, 12, II 5, 8). Aparte de Piteas, solo Hiparco 
es mencionado en estos pasajes, pero sabemos por otros comentarios de Estra-
bón que Eratóstenes se basó en Piteas para dibujar los contornos occidentales 
de Europa: sería pues sorprendente que su construcción geográfica no inclu-
yera este dato.

La frecuente atribución a Eratóstenes de otros pasajes de Estrabón me pa-
rece altamente cuestionable. Eratóstenes no es mencionado en los dos pasa-
jes donde se da una medida de 5000 estadios para la distancia entre Marsella y 
África (II 5, 8 y II 5, 19), y el contexto no apunta hacia él. Pasa lo mismo con 
la distancia de 1500 estadios entre Lilibeo y Cartago (II 5, 19; VI 2, 1; XVII 
3, 16). A Eratóstenes también se le atribuye con frecuencia la alineación del 
Cabo Sagrado, el punto más occidental del mundo habitado, con el paralelo que 
se suponía que pasaba por Gades, las Columnas de Heracles y los estrechos de 
Sicilia y Rodas, sobre la base de un pasaje de Estrabón que Berger y Roller no 
dudaron en colocar entre los fragmentos de Eratóstenes15. Sin embargo, Era-
tóstenes no está mencionado por su nombre en este largo párrafo. Puede haber 
inspirado las consideraciones generales del comienzo del texto, con respecto a la 
forma general del mundo habitado, pero cuando se llega al final, unas pocas lí-
neas después de la mención del Cabo Sagrado, es a Posidonio a quien Estrabón 
se refiere, citándolo con su nombre a propósito de sus observaciones astronómi-
cas que justificaban, precisamente, la ubicación del Cabo Sagrado en el paralelo 
de Rodas. Por lo tanto, no hay nada en este texto que avale la atribución de esta 
idea a Eratóstenes. Es una posibilidad que no se puede excluir, pero que no es 
demostrable en el estado de la documentación, y que no me parece la más pro-
bable, por razones que explicaré más adelante.

De todos los fragmentos seguramente atribuidos a Eratóstenes que tengan 
relación con el Extremo Occidente, el que más información contiene, siendo al 
mismo tiempo uno de los más difíciles de interpretar, es el párrafo 4, 5 del li-
bro I de Estrabón16. Después de una enumeración de las distancias calculadas 
por Eratóstenes de este a oeste a lo largo del eje más largo de la ecúmene, entre 

15 Str., II 5, 14 = fr. IIIA2 Berger, 53 Roller. El comentario de Roller (2010, pp. 166 ss.) 
silencia totalmente el hecho de que Eratóstenes no es nombrado en este pasaje de Estrabón.

16 Str., I 4, 5 = IIC18 Berger, 37 Roller: Δεῖν δὲ ἔτι προσθεῖναι τὸ ἐκτὸς Ἡρακλείων στηλῶν 
κύρτωμα τῆς Εὐρώπης, ἀντικείμενον μὲν τοῖς Ἴβηρσι, προπεπτωκὸς δὲ πρὸς τὴν ἑσπέραν, οὐκ 
ἔλαττον σταδίων τρισχιλίων, καὶ τὰ ἀκρωτήρια τά τε ἄλλα καὶ τὸ τῶν Ὠστιμνίων, ὃ καλεῖται Κά-
βαιον, καὶ τὰς κατὰ τοῦτο νήσους, ὧν τὴν ἐσχάτην Οὐξισάμην φησὶ Πυθέας ἀπέχειν ἡμερῶν τριῶν 
πλοῦν. ταῦτα δ᾽ εἰπὼν τὰ τελευταῖα οὐδὲν πρὸς τὸ μῆκος συντείνοντα προσέθηκε τὰ περὶ τῶν 
ἀκρωτηρίων καὶ τῶν Ὠστιμνίων καὶ τῆς Οὐξισάμης καὶ ὧν φησι νήσων· ταῦτα γὰρ πάντα προσάρ-
κτιά ἐστι καὶ Κελτικά, οὐκ Ἰβηρικά, μᾶλλον δὲ Πυθέου πλάσματα.
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la India y las Columnas de Heracles, Estrabón aporta la siguiente precisión, re-
sumiendo partes de la descripción de Eratóstenes:

Hay que añadir17 la protuberancia (kurtôma) de Europa fuera de las Columnas 
de Heracles, opuesta a los íberos18 y que se proyecta hacia el oeste en no menos 
de 3000 estadios, así como19 los promontorios, entre otros el de los Ostimnioi 
que se llama Kabaion, y las islas vecinas, la última de las cuales, Ouxisama, está 
según Piteas a tres días de navegación. Al declarar que estas tierras últimas (te-
leutaia) no añaden nada a la longitud20, [Eratóstenes] agrega los promontorios, 
los Ostimnioi, Ouxisama y las islas que menciona. Todas estas regiones, dice, son 
septentrionales y no son ibéricas, sino célticas; digamos más bien que son inven-
tos de Piteas.

Estamos aquí muy lejos de una cita: la descripción de Eratóstenes está muy 
resumida, reducida a un esqueleto probablemente incompleto, y más aún, el pa-
saje termina con una intervención lapidaria de Estrabón que pone en duda la 
autenticidad de la información manejada por Eratóstenes. De ahí las oscurida-
des que contribuyeron no poco a la falta de acuerdo entre los estudiosos que 
han comentado este texto.

La “protuberancia” o saliente occidental del que habla Eratóstenes no reci-
be nombre, pero todo sugiere que se trata del Cabo Sagrado, o mejor dicho que 
este saliente termina en el Cabo Sagrado. El único hito proporcionado por Es-
trabón, tomado de Eratóstenes, es que dicho saliente estaría en una posición 
“opuesta” a la del país de los iberos, si traducimos el texto literalmente. A pri-
mera vista, esta indicación no tiene mucho sentido, pero otros dos fragmentos 
la pueden esclarecer. Eratóstenes afirmaba que la fachada oceánica, hasta Ga-
des, estaba habitada por galos21, mientras que los iberos ocupaban, en el lado 

17 Se sobreentiende: a la longitud de la ecúmene que acaba de medir a lo largo del paralelo 
de Rodas y de las Columnas.

18 Sic recte Müller 1853-1858: Hispanis opposita. “En frente de los iberos”, como lo entien-
den varios traductores del siglo XIX, es inexacto; “à hauteur de l’Ibérie” (Aujac 1969) es me-
nos preciso.

19 Aujac (1969) traduce καὶ τὰ ἀκρωτήρια por “comprenant aussi les promontoires”, lo que 
implicaría que estos promontorios son parte de la “protuberancia” mencionada en la frase an-
terior. Este no es el caso: a pesar de la torpeza de la formulación, está claro que la conjunción 
de coordinación introduce un segundo complemento de objeto relacionado con el verbo προ-
σθεῖναι, y que por lo tanto se trata de otra sección del litoral oceánico, más al norte.

20 Hay que entender aquí τὸ μῆκος como la longitud total de la ecúmene, incluyendo el sa-
liente del Cabo Sagrado.

21 Str., II 4, 4. Sobre el aspecto étnico de este pasaje y del siguiente, véase Moret 2017, 
pp. 176-181.
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opuesto, una parte del gran promontorio de la Ligística22. La oposición entre 
una Europa atlántica casi enteramente celta y una franja occidental de la Eu-
ropa mediterránea habitada por iberos aparece pues como un elemento funda-
mental de la estructuración étnica y geográfica del Extremo Occidente según 
Eratóstenes. Es en estos términos en los que se debe entender la relación de 
oposición, en la misma latitud, entre Iberia (que ocupaba sólo una parte del sa-
liente ligístico) y la región del Cabo Sagrado que ya era parte de la Céltica.

El inicio del texto plantea otro problema, pasado por alto en la mayor parte 
de los comentarios. ¿Por qué Eratóstenes no incluye el Cabo Sagrado en su cál-
culo de la longitud del mundo? ¿Por qué se detiene en las Columnas y da una 
primera suma de medidas, antes de añadir la “protuberancia” del Cabo Sagrado, 
a modo de apostilla que no tendría la misma relevancia o la misma naturaleza? 
Sólo veo una posible razón para tan extraña decisión: en la mente de Eratóste-
nes, el Cabo Sagrado no estaba alineado con el paralelo de las Columnas y de 
Rodas. Creyendo que se situaba más al norte, prefirió tratarlo aparte, como un 
apéndice separado, en vez de hacer del mismo el punto de llegada de su recorri-
do geométrico. En contraste, cuando Estrabón desarrolla su propio cálculo de 
la longitud del diafragma, sus medidas acaban en el Cabo Sagrado, insertándo-
lo armoniosa y linealmente en el eje vertebrador de la ecúmene23.

El resto del pasaje es muy confuso, a causa de las elipsis y las omisiones de 
Estrabón. Éste pasa sin transición (no hace mención de los Pirineos) a una eta-
pa ulterior de la descripción de Eratóstenes, en la que se describían los salientes 
occidentales de la parte noroccidental de la Céltica. Poca es la información se-
gura que se puede extraer de ese batiburrillo. Uno de esos promontorios, pro-
bablemente el más importante, llamado Kabaion, estaba situado en el extremo 
occidental del país de los ostimnios24, y más allá había varias islas, la más  lejana 
de las cuales —a tres días de navegación, es decir a unos 3000 estadios25— se 
llamaba Uxisama. La frase siguiente, aunque poco clara, indica sin lugar a dudas 
que incluso incluyendo en el cálculo las islas cercanas al país de los ostimnios (es 
decir, incluso incluyendo los 3000 estadios entre el cabo Kabaion y Uxisama), 
las “últimas tierras” de la Europa céltica “no añadían nada” a la longitud total de la 
ecúmene, en otras palabras, no rebasaban el meridiano del Cabo Sagrado.

22 Str., II 4, 8.
23 Str., II 4, 3. La fuente de Estrabón, en este pasaje, tiene muchas posibilidades de ser Po-

sidonio, a raíz de sus observaciones astronómicas en el sur de Hispania (cf. Str., II 5, 14).
24 Dejo aquí de lado la cuestión de la identificación del cabo Kabaion, entre todos los ca-

bos de la península bretona: las hipótesis son múltiples y quedarán sin poder ser demostradas.
25 Ya hemos visto que en la época de Eratóstenes la equivalencia entre un día de navegación 

y mil estadios estaba ampliamente aceptada (Arnaud 2005).
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Llama la atención, por otra parte, la ausencia de los Pirineos en una des-
cripción de los accidentes geográficos de la costa atlántica. Puede ser una omi-
sión de Estrabón, pero ésta no es la única explicación posible. El concepto de 
una cadena pirenaica que cierra por completo el istmo que separa la Céltica de 
Iberia sólo se impuso en fechas relativamente tardías. Polibio fue el primero 
en defender esta visión, entre los autores de descripciones geográficas que nos 
han llegado26. Originalmente, en la mente de los griegos, Purênê (en singular) 
es una montaña aislada cerca del Mediterráneo, que los navegantes podían ver 
desde el mar antes de llegar a la colonia focea de Emporion. No hay el menor 
indicio en los restos conservados de la Geografía de Eratóstenes que evoque 
la noción de una cadena montañosa que cerrara el continente en todo su an-
cho, desde el Mediterráneo hasta el Atlántico. Por el contrario, la idea presen-
te en Eratóstenes de una continuidad del dominio céltico desde Gades hasta 
el Cabo Kabaion y más allá, sugiere más bien la ausencia de una barrera natu-
ral importante27.

En lo que respecta a la latitud del Cabo Sagrado, podemos acercarnos a lo 
que Eratóstenes tenía en la mente aprovechando dos cifras extraídas de dos 
fragmentos distintos, y aparentemente contradictorias: 3000 estadios entre las 
Columnas y el punto más avanzado de Europa, muy probablemente el Cabo Sa-
grado28, y cinco días de navegación, es decir unos 5000 estadios, entre Gades y 
el Cabo Sagrado29. Teniendo en cuenta el contexto de cada pasaje de Estrabón, 
se puede entender la primera medida como una distancia entre dos meridianos, 
mientras que la segunda corresponde a la distancia real entre dos puntos. Para 
estimar la diferencia de latitud entre el Cabo Sagrado y las Columnas, basta con 
construir un triángulo a partir de estas dos medidas, con un importante mar-
gen de error ya que los cálculos se hacen a partir de dos puntos cercanos, pero 
diferentes, las Columnas y Gades: no sabemos en cuántos estadios Eratóstenes 
evaluaba la distancia entre estos dos lugares. El resultado se sitúa entre 4000 y 
5000 estadios, lo que, por cierto, llevaría a ubicar el Cabo Sagrado cerca del pa-
ralelo de Marsella y Bizancio.

Basándome en esta interpretación del fragmento 37 Roller y de los demás pa-
sajes de Estrabón que arrojan luz sobre el mismo, me ha parecido posible proponer 
un esquema hipotético (Fig. 2) que está mucho más cerca de las reconstruccio-
nes de Konrad Miller y Germaine Aujac que de las de Pascal-François-Joseph 

26 Plb., III 37, 9; III 39,4; X 39, 8 (Moret 2017, p. 184).
27 Véase al respecto las observaciones de Marcotte 2006.
28 Str., I 4, 5.
29 Str., III 2, 11.
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Gossellin y Karl Müller (Fig. 1). En este esquema, los Pirineos forman una cor-
dillera compacta, cerca del Mediterráneo, en lugar de una línea estirada, y el 
Cabo Sagrado se encuentra más de 4000 estadios al norte del paralelo de las Co-
lumnas. Como el texto de Estrabón alude a varios promontorios de la Céltica al 
norte del Cabo Sagrado, pero sin precisar su número y su posición, tuve que to-
mar una decisión totalmente arbitraria que consistió en dibujar un saliente anó-
nimo en una posición aleatoria entre el Cabo Sagrado y el Cabo Kabaion. De 

Figura 2. Reconstrucción hipotética de la estructura del oeste de Europa según los 
fragmentos conservados de Eratóstenes.
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manera no menos arbitraria, a falta de indicaciones sobre la percepción que Era-
tóstenes pudo tener del Golfo de Vizcaya, me limité a dibujar a este nivel una 
ligera concavidad. Coloqué el cabo Kabaion a unos 3000 estadios al este del me-
ridiano del Cabo Sagrado, teniendo en cuenta la distancia de tres días de nave-
gación entre el cabo Kabaion y las islas más remotas.

Esta propuesta gráfica no es plenamente satisfactoria: está a medio camino 
entre un “pseudo-map” como los que multiplicó la historiografía decimonónica30 
y un esquema puramente geométrico que solo representaría las medidas de dis-
tancia entre puntos destacados y sus orientaciones. No obstante, a pesar de sus 
deficiencias y limitaciones, puede ayudar a percibir la lógica de la construcción 
cartográfica de Eratóstenes, por el solo hecho de combinar en un documento 
gráfico único todas las informaciones de carácter espacial que se encuentran di-
seminadas en fragmentos inconexos.

En definitiva, y sin perder de vista el enorme margen de error causado por la 
escasez y en ciertos casos la ambigüedad de las informaciones geográficas que 
se han conservado, no cabe duda que la figura de Europa Occidental construida 
por Eratóstenes no fue tan grosera y equivocada como pretendió Estrabón. Iró-
nicamente, lejos de corregir los errores de Eratóstenes, el esquema concebido por 
Polibio y Estrabón supuso una regresión y una tremenda distorsión de la reali-
dad en lo que atañe a la orientación y a los volúmenes de los márgenes atlánti-
cos del continente europeo, y habría que esperar a Plinio para volver a encontrar 
una visión geográfica mínimamente equilibrada de esta parte de la ecúmene31.
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type and provenance of the products transported and consumed (wine, olive 
oil, salted fish, glass unguentaria, quality ceramics) and as well to the inter-
mediary role played by Gadir/Gades in this Atlantic maritime route. Final-
ly, the impact of trade and the usage patterns of the imports among the local 
communities is considered.
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